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JüKVKS 17 DK NOVIEMBRE DE 1887. 

SOCIEDAD ANÚNIMA 
DB AGUAS l)B S\NTA BAKBAItA. 

CoiLsUtuiílo ilefinitivumeiiU oí (J(»ns<jo 
Je Adininistrnción por la JimU goiioml 
ibUiiulR el día 13 del iire.«»«tit« mes, jnviU 
ú liifl person 8 que gusten c<»6perm- á tim 
utill8Íinu •inpresn A que concuiiiin lii liv* 
t)ficiiu8 d« lii Sociediwl, cnl'e <1«1 Air»-, 
•JO, principiil, doiuU. 8« admiten suscii-
oionet. 

Iliillándose y;i en Cnitageniv el Geronte 
D. l']<limrtlo Buliiciiirt queda it^uiilinento 
abierta la iiificrición en dii-hu oüuinii, i)iirn 
aboiiurae al consumo de agiuv á domici
lio. 

Cartagena 14 de Novionibre de 1887. 
—P. O., El Secretario, Federico Torrui-
ba Pedrtño. 

ESTUDIOS HISTÓRICOS. 

111. 

Avvtini'Ofl los námaiiiHíoft basta en-
conlrfrius y lesfibriguron i refugiarte en 
unaestiTciiina dohdo no le quedaba otra 
alternativa (jue morir ó entregarse, en 
este apuro el (*¿nsul Mauin pidió la paz*̂  
y aunqu« no f dtaba generosidad & IOH 
de Nutnancia para otorgársela quisieroií 
que para ajustar esta p:t7. viiliese ú in
tervenir cu elhu'l I , sluí-Tibcriii Gra-
co, y ba'iii'uilo'.u b olio osle así sr lon-
Cerl̂  ([ue Niim "nci.i seríi en adülanlc y 
para sieiii|i¡L' ciud.id indopendicnlu y 
libre ) ad'in'is ol eji'icito roin.uio ciitrv 
garia á 1üs tuinuMtinus todas las armas, 
badajes, niáfiiiÍ!M)S de guerra, dinero y 
alhajas quo tuvieran. Desde luogo se 
conrpi'énde qua esta pai tenia que pare
cer bien al ejército que veja que era el 
único medio de no morir todos ellos, 
pero el Senado que estaba lejos del iu 
gar de los hecbos y que por tanto no 
.sufría penalidades de ninguna clase, de< 
«aprobó la paz no bastando á conven
cerle los megos de Graco ni las expü-
cattiones que é|sle It diera respecto á las 
condiciones en que había sido ajustada, 
pero esto no fué obstáculo de ninguna 
ciase y Roma declaró de nuevo la gue
rra á Nunriancia, si bien castiga severa
mente á Mancino: mándelo entregar i 
los de Numancia. desnudo y atado do 
pies y roanos, ios numantinos no lo ad
mitieron en su ciudad y reclamaron de 
Ruma que ya que^e liabia rolo el trata-
de de paz volvHipeii | |) | CQsas al estado 
en que se enoMiinlMn al ajuslarto. Di
cha petición josU 6 tedas luces fué ne-
§ixáA por Roma. 

Llevaba Numancia fenctdos tres con* 
suies en iresaños» cuando fuéifombrado 
en reemplaxo del desventurado Mancino; 
Emilio Lepi<lo (ISlT/elque bajo{trellee-
lo de q\)e dHiíttnle lai guerra hablan 
abastecido á los de Numancia acometió 
á los vACceos y puso sitio á I^aleacia. 

Los palentinos no solo le obligaron ú Ic-
vantarcl sitio si no qnc le hicieron una ex
cursión en su campo y lo inalarori basta 
(i.OOO hombres. Dos logados venidos de 
Roma le ordenaron se pojase de comba
tes con ninguno otro pueblo y pusiese 
toda su atención en Numancia; pero 
Numancia vio pasar un año más y lími-
lio Lepido regresó á liorna sin babor, 
obtenido de su campaña más que la de
rrota de Palencia. 

A éste le reemplazó Lucio Fubio Pbi 
lóu (136) el que no hizo otra cosa que 
ejecutar el castigo impuesto á Mancino, 
indisponerse con sus soldados y con 
templará Numancia. 

Al terminar su año de consulado 
nombraron para sustituirle á Calpurnio 
Pisón (135) que se reliró á invernar en 
la Carpetania y contribuyó á la relaja
ción de la disciplina en el ejército ro
mano 

Consecuencia natural de bal)er ven
cido Numancia tantos cónsules y ejérci
tos fuó el que en Roma no se atreviesen 
ni aún á pronunciar el nombre'^-^ip», 
ciudad y que por algunos llega»**'liíai-T 
marla «el terror de la repúblic»!'*!̂  poí 
lo tanto que no encontrasen ni aun ge
neral que se pusiese al frente del ejérci
to. Et Senado en esto apuróle conferir 
este cargo al mismo quebabia de.slruido 
á ('artago ó sea á Scipión Emiliano 11». 
mado el Africauo, el que trajo consigo 
4000 voluntarios, (134) y ron quinientos 
de ellos üscojidos entro l.i> íainilias más 
priinipiilís, formó una especio de guar
dia (lo lütiior llamada »la coliorle de los 
amigií» Habiendo liallado vicioso y 
corrompido al ejércilo desterró de él á 
todos los chalanes, mujcrzíielas ((jueascen 
dían ádofi mil) y demás gentuza, supri
mió las cómodas camas en que dormían 
los soldados y les obligó á ejecutar ma
niobras militares que él mismo presen
ciaba, y castigaba con gran crueldad la 
más pequeña falta; además llevó á su 
ejército á que hiciese correrías por el 
vecino país délos vacceos, y con estos 
ejercicios y correiías se entretuvo casi 
todo el invierno, hasta que volvió de 
rmevo sobre Numanvia. Llegada por lin 
la primavera (133) lurmalizó Scipión el 
sitio de la ciu.dad con (BO.OOO hombres 
•disciplinados á su gusto y ni aún con su 
ejército accpti) ni una sola vez la lucha á 
que los numantinos lo provocaron en su 
desesperación, siguiendo"^rudcntísima-

. mente su plan de ataque que consistía 
únicamente eu sitiarlos por hambre y al 
efecto hizo construir fosos, vallados, pa
lizadas, íortaletas, torres, etc, etc.,' y 
para que por el rio no les ientrasen pro
visiones le atravesó en lodo el ancho una 
cadena de gruesas vigas llenas de puntas 
de hierro, con lo que no solo las barcas 
sino ni los buzos podrían pasar sin evitar 
el nesgo de Clavarse eu las estacas 

Hecbos lodos estos preparativos, 
pa menores por ciorlo que los que hu>-

í Ufm^\w\^\i}ai» kiúhsA para la touta de 

Roma, los numantinos vienda ya que no 
los quedaba más remedio que morir de 
hambre ó matando, rosolvi(!ron fpio al-
gunos salioson con ónjoio nc inleíllar 
pasar la lincas enemiga y peilir auxilio 
á los demás'españolos. Un lal Rotogenos 
Carannio, cpio con cuatro numanlinos se 
atrevió á escalar las rurlilicacioni''s ro
manas y dogolliuido á cuatro enemigos 
que se encontraron á su paso, franquearon 
la línea enemiga y se dirigieron á pedir 
auxilio á sus vecinos los arcvacos. llizo-
les una pintura do la situación de Nu
mancia y de las vicisitudes porque ha
bí t pasado y como viera que éstos se 
conmovían y derramaban lágrimas les 
dijo Relogenes: iNo lágrimas; brazos es 
loque necesitamos y os venimos á pedir,» 
esto no obstante, solo hubo una ciudad 
llamada Lutia, (lue se atreviese á arros-

' trar 1 is iras de los romanos Desgracia
damente para Numancia, el sacriucio de 
Neunancia les fué poco provechoso, pues 
avisado eportunamcnte Scipión, cayó 
sobre ellos y los venció, habiéndose he
cho entregar Cuatrocientos jóvenes y con 
la crueldad que caracteriza aquella épo-

f- ca. les hizo cortar las manos Este he
cho hizo perder á les numantinos la úl
tima esperanza. 
, Todjivia intentaron los uumantinos el 
último esfuerzo ynmandaron una emba
jada á Scipión y el jefe de la expedición 
lluro le dijo; '¿lías visto alguna vez, oh 
Si ¡pióii||bümbr('s tan bravos, tan resuel
los liiii constantes como los numauti-
uoi? Pues bien, estos mismos hombres 
son los que vienen á coidi!>arso vencidos 
en tu pri-sonci.i. ¿<Jiié más honor |iai' i li 
que la gloria de haberlos vciicidoV lOii 
cuanto nosotros, no sob:ovii iamiís á 
nuestra desgracia si no miiáramos que 
rendimos las armas k un capitán como 
lú. Hoy (|ue la fortuna nos abandona. 
Venimos á bu.scarte. Lnponcnos condi
ciones quo podamos admitir con honor; 
pero no nos destruyas. Si robus »s la vida 
á los que te la piden, sabrán moiir com
batiendo; si esquivas el combate, sabrán 
hundir en sus pochos sus propios aceros, 
antes (pie dejarstí degollar por tus sol 
dados. Ten corazón do hombre. Scipión, 
y que tu nombre no se aloe con una 
mancha de sangro." A una tan sentida 
y brillante peroración, respondía Sci 
pión que no podía entrar cu tiatos 
mientras nó depusieseti las armas y se 

•̂ entregaran á discreción. 

ICxasperó de tal modo á los numanti
nos esa ruspuesla y de lal modo los coge 
la rabia quo, queriendo desahogarla cu 
alguien, degollaron á los legados quo 
ellos mismos habían Vnviado Aun 
que eslenuados ya por la fatiga y el 
hambre, lomaron una gran qanirdad de 
bebida fermentada que usaban para en
trar en combale y se diiigia'on al cam
po .enemigo, acudieron éstos en gran 
número y la mayoria de* los numantinos 
nmrieron malaudo en ^aquelja lucha j 
tos otros volvieron dú nuevo á la ciu 
dad. ; ' 

El hambre se enseñoreaba de la ciu
dad; los muertos servían de pasto á' los 
vivos, los fuertes prolongaban un poco 
más su vida 5'¿í)sta dfe'tós dcbiles'y por 
último, viendo que era inútil ya toda 
resistencia y todo auxi'io, recurrieron al 
tósigo, al luego, al puñal,-á todos los 
medios de muerte y destrucción. Allí 
hubo padres que mataron á sus hijos y 
luego se arrojabaii al fuego ó se daban 
la muerte por algún otro medio, esposas 
que mataban á sus maridos y luego se 
mataban ellas y no solo se mataron to
dos sino que entregaron á las llamas, 
sus casas y sus alhajas, para que el ven
cedor no se lleve ni aún botín de aaue-
lla heroica ciudad, ('uando Scipión en
tró en Numancia, solo encontró: iGa-
dáveres luego, ceniza y ruinas! 

Así acabó aquella guerra y de este 
modo murió aquel pueblo/pueblo de 
seis ú ocho mil habitantes, que supo 
tener en jaque por espacio de Melé años 
á la gran república romana; qué \t de
rrotó cinco cónsules y otros Untos ejér
citos, quo llegó á infundir íntedo á los 
ciudadanos lomanós y que bizo' necesa
ria la presencia de Scipión, un ejército 
de 60 000 hombres, (̂ 'andcS obras du 
fortificación y defensa y por último no 
atacar á la ciudad y si cercarla y atacar 
á los numantinos por fiambre, es decir 
no vencerlos por la fuerza de tas' armas 
y si por la naturaleza que es en un lode 
superior á la del hombre Si España no 
tuviese tantas glorias baslariale la de 
Numancia. Numancia dio iiu alte ejem • 
p'o do patriotismo y sintiendo lodos sus 
hijos palpitar dentro de sus pechos el 
santo amor á la libertad, prefnierou 
morir antes que entregarse al extranje
ro y si hoy al través de los siglos, íueso 
posible resucitarlos y volver las cosas 
al estado que Icnian cuando se dieron la 
muerte, no una, mil veces preferirían 
morir como cnlóüces lo hicieron. 

A.dmlremo.s pues á luieblos conrio Nu
mancia que han sabido moiir, ánlos que 
entregarse y bendigamos la sacrosanta 
libertad que e&la quelleva á los hombres 
y álos pueblosá ejeculav actos que luego 
son la admiración de lodo cl~mundo. 

Numancia no debo nunca borrarse de 
la mente, no ya de nioĵ ún español sino 
de ningún Jiqmbre y desceñios lodos el 
valor y resignación; quo aquellos héroes 
liifieron, para que si nos encontramos 
cii la situación que ellos se vieron, poda
mos morir como ellos y diciendo Nu
mancia, yo te saludo. * 

Luis MAntiNia JOHDANA. 

Dai*u]>aW«. 
irvriríliirrrTir» 

«La peiM» y ía que nó.̂ e« pona 
Todo «apena piu-ií^mí. 
Ayer penaba por vaijie 
Y hoy penopor^quéle vi.». 


